
^^VEVA R E L A ­
SO r o m a n c e  , EN
los»morcs , valentías, 
y cautiverio de un ga- 

'■* tutales de la Ciudad 
i'v̂ milagro que ha obra- 

mea > y ¿au Antonio 
I  4, de Enero defte. 
‘"t jnÜ íeiecicntos

rA  Quellaa’cetauhetmoCa,
• J \  el Aguila cotonada,

B. que por la reglón celeíke 
P de (abuelo remontada, 

cozofa, y alegre rompe 
1 los vientos, donde naufraga, 
I  me prefteíu pluma bella,
^  pata efetivir la arrogancia 

del mancebo mas valiente, 
h  que íe ha vifto , ni fe halla, 

y de fu dama también,
I cuya bizarría alta,
^  cuya valentía infigne
■ deve fer U mas nombradaí 
\n  Nacieron los dos amantes 
t '  de muv profapia,
%  en la Ciudad mas alegre,
C mashecrnofa,v agraciada^ 
f  mas fértil, mas abundante, 

la qual Sevilla fe llama: 
el nombre de efte mancebo 

- fue Don Lorenzo de Sala,
I  y eldelanoblefcñnta

Doña Jacinta de Carta, 
llegando el uno , ^el otro
á la edad rlerna, y gallarda
de los diez y flete anos, 
quaíido un día en la ventana

u cftava aquella feñota 
I  muy compuefta , y adorna a

C lO N , y  C V R IO ^
QUE SE DECLARA 
maravillofas ttegedia* 
lan , y una dama , na­
de Sevilla , y el graa 
do la Virgen del Car­
de Padua. Sucedió X 
preícnte año de 
cinquenta y dos,. '  .

d e ío y as.y d ev eftid o íí
de prendas de oro ,y  de pUW| 
a cuyo riempo Lorenzo, 
que por la calle paífava, 
vio que eftava en el baleos 
aquella roía encarnada, 
aquella joya fln precio, 
aquella tica cfmetalda, 
aquel encanto , y pottenw 
de los hom bres, pues tobaY% 
los corazones amantes.
A vifta de tanta gracia, 
quedó el mancebo tendido^ 
y difcteco afsi le hablava: 
£ncanco de mis (entidos, 
dulce ducBo de mi alma, 
embelefo que me hechizaí 
maripofaque me encantasj 
aquí me tienes pofteado, 
puefto, y rendido a tus p la tt t^  
Cotteípondió la doncella 
con amotofas palabras, 
y  con dlícrctas razones, 
íuvoz aísi atticulava;
Alentado , y noble jovetíi , 
pata cfta noche fin falta 
os aguardo en mi jardín^ . 
no dilatéis la tardanza.;
El mancebo muy contentó 
le paitió parí fu caf»
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daftdofe mil {sarablenís 
de las dichas que gozava: 
y  quando en el claro Ciclo 
las antorchas declaravan, 
que era ya la media noche, 
armado de todas armas, 
con un animo invencible 
fe fue á cafa de la dama, 
entró dentro del jardín, 
en donde la sinfaeftava 
efperandopor Inftantes 
al encanto de fu alma.
Saludóla mav cortes, 
correípondlendole grata; 
diciendoíe mil ternezas, 
eaftamentefe abrazavatt. 
Acabados los coloquios, 
íc  defpidió de íu dama 
con contento , y  alegría, 
y  fue á faltar por la tapiar 
mas al tiempo de Ultac,
( crecida , y  grande defgratía t )  
con la Ronda fe encontró, 
diciendo: rinde Us armas, 
el mozopueftoen defenfa»
«on una fuma arrogancia 
fe defendía auimofo, 
pues aquel qoefe acercava, 
luego ledava la muerte 
con 1.a efpada queempuaa.Vi^ 
acudió gran multitud 
dem-hiftros ,q}x: jugavati 
Us a-rmiiGontra eímuncebe^ 
y  la valetofidama, 
viendo i  fu a minte en pdi'^oy 
cou gran diligencia fe armo;

SLueger q ie  acimuda eflavcfcf 
ieftramcnte peieava 
en defcaía de fu annnee^ 

dem inera  ^qiiequttava 
lisv iiis* íp d in e c  g^pc,
fiftndio atí trucooquccattfavaj 
{¡(KCX3r« á torios »^adfQs

que temidos le miravati; 
de tal fuerte . que ninguno 
en fu prefencia gallarda 
fe le atrevía á poner, 
de miedo que le caufava, 
quacto muertes hizo el mozo; 
íeis hombres mató la dama, 
y lo que es ims de admirar, 
quede la cruel batalla, 
ni una eílocada , ni un gclpe 
recibietoD( cofa rara!) 
Moataton en un cavallo, 
que ya prevenido eftava 
de un criado de Lcrenzo, 
que mas que el viento volava* 
Se falen de la Ciudad 
caminando á la montaña, 
para no fer defcubierios, 
cutre unas efpeCas matas 
los amantes fe mccíeronj 
jr quindo rayava el Alva, 
advirtieron. que cercados 
de Vaudoleros eftavan, 
que intrépidos, y atrevidos; 
gran ruina amenazavan: 
aqui fe inoferó el valor 
de la muy invifti dama,' 
pues tomando íti trabuco; 
reciamente les di-ípara, 
llevandofe de aquel tiro 
dos Vandoíeros de fama,
Vie ido acción tan aaimofa, 
á otros.d,)s q le allí quedavan; 
llenos de tem or, v efpanco, 
al viencopreftaron alas, 
diciendoles, q  hara el mancebo; 
fi ran valiente es la dama?
Seeftavíeron aquel día 
meeidosentreanas raata^ 
y  quaadoclazulcelcfte á 
fecubrióde ns^racapa; 
los anaantes £c falieron,' 
y gozuqÍQs camioavao
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para la tndgtie Ciudad 
de Cádiz , donde íe embarcan 
CQ una nave pequeña, 
que á Valencia navegava; 
pero cQaado defcuiiados, 
dentro de la mar Talada 
defcubricroo ( grande peaa! ) 
de Moros quatroFragatas, 
que llebavan viento en popa, 
y á la nave Te acercavao.
Los de la nave eran veínce, 
y  aparejándolas armas 
al combate fe previenen, 
y unos á otros fe anlmavan.
Con efto llegan los Moros, 
y comovieron que aodava 
tan poca gente en el barco, 
á pie llano , íin tardanza 
quieren entrar ;m asLorcnzov 
íes ha impedido la entrada, 
arrojando conla muerte 
ios tres primeros al agua.
Los Moros que ven la acción, 
reciamente Íesdifp3ran,--j» 
formandofe aquí tal g u e r r a r " ^  
que el Dios Marte fe admitava 
de ver conel gran valor 
que unos, y otros peleavan, 
caufandomaíor eftrago 
entre todos los que eltavan. 
Dona Jacinta en los Moros, 
de fuerte , que fe aiTombcavaa 
devercon el gran valor 
que los tiros dífparava. 
de ver con él garvo , y btio 
couque las armas jugava, 
de manera , que de verla 
todos animo cobra van:
*nas derpues de aver caufadui 
grao deftrozo en la canalla, 
al JíDviéto Oon Lorenzo 

. vna tnu)f futioía bala 
¡IS(qiap^Uu|jUaq

y í  la valerofa damá 
le rompieron una pierna 
de orralucrt; nobafláta 
el poder del mundoenter# 
á vencer tanta arrogancja.
En fin , prefos, y cautivos’ 
fe vieron ( grande dcfgracía!) 
aqui fueroB los lamentos 
los dolores , y las aníias,* 
las peuas ,y  las congoja», 
de que cercados eftavan, 
el Capitán de la Nave 
ios llevó configo á cafa, 
los curo de las heridas, 
y  fue fu fortuna tanta, 
que dentro de pocos dias 
muy bien curados fe hallayaBí 
le dtó a! araince el emple > 
de que foe^e en fu compaña, 
y á ia afligida doncella 

, que cuydára de fu ama, 
la quai tenia una hija, 
que es de todos celebrada 
por fu garvo , y-hermofuraj 
por fu gran linage , y Cafa¿ 
ella cal por Don Lorenzo 
Continuamente penava, 
y qual fina macipofa 
de fu ardor era aDraíadaj 
Era cao fino fu amor, 
que vencieodole la llama 
la vergüenza tan coman, 
que en las doncel las fe hallan 
ella mifma fe arrojó 
por alfombra de fus plantas, 
Don Lorenzo la reprende, 
y  con prudencia le Inhlaya, 
.diciendole , que es locura, 
y  es afrenta deíu cafa: 
pewella ciega de amor, 
íe dice cales palabras, 
mezcladas con mil ternezas^
I  iw  (.ag aní^s.
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doe i l  mancebo lo abrasb
5  calor de aquella brafa.
Ea fia , cogvo aquella ftot 
ootte raudales de nacar, 
aoxola blaiica axuzcna
¿mrc perfiles de grana,
eozaroofe quatto meles,5 una íimy frelca m anan^
aquella noble fenota
Doña Tacintadc Carta
.  ̂ i__ti I» «wi-in ITAtCKdcfcübiio la gtan traición 
contra fu honor ,y  jurava, 
que por los Cielos Sagrados, 
ba de tomar la venganza.
Aguardo á que anocheciera,,
Y quando todos eftavan
calos brazos de motfeo,
comando lucidas armas, 
entrófcen el propio quatto. 
donde Don Lotenzo eílava 
ea  Cu lecho dcfcaniando,
V lavengacivadama^
aplicando el movimiento, 
le dio quatto pnnaladas 
tan penetrantes, que luego 
▼íettcu rubticundas aguas,
icansformanJo aquel jazmín
en un clavel fin fragrancia-. 
Acabadodc matarlo, 
diligente abrió las ateas, 
y c ^ ie n d o  los doblones, 
íc falló deíefpetada, 
íe fu c á U  orilladonde eucutntrauniPragata,
V iuntamentc con ella
ochó motos que macchavan, 
ofrccióU.í cien doblones, 
íi prcmerun llevarla
aquella Playa feliz _
de fu muy amadapatna. 
rcfpondieranls que 
y  luego aL punto fe embarcan. 
m,astuttadas quatjo horas

fcmOíiótan gráñbofrlíéij 
que fumergida la nave 
en las ctiftalinas aguas,; 
llegaron á perecer 
todos, excepto la dama^ 
poique al tiempo de anegaríoj 
a la Virgen Soberana 
del Carmen fe encomendó j 
y á San Antonio de Paduaj
diciendo con viva fe,
fi del peligro la facan j 
promete fet Re’Jgiofa 
de la Religión de Clara,' 
que fera muy pcnitentCj 
y hará vida de una Santa* 
Acabadas de decir
eftas devotas palabras,
íc helio ( muy grade pro digK» 
de repente ( grande gracia!) 
en un Convento de Monjas
delaReglaFtancifcana,
que eftá dentro de la Ciudaa 
de Sevilla , fu gran Patria,:
Las Rcligioías que ven 
á Doña Jacinta Carta, 
llenas de graticonfuüon, 
le preguntan , que esla caufa 
de haliarfc alli, pues ignoran 
como alli dentro fe halUS 
Ella les cuenta íu hiftona 
en tierno llanto anegada, 
las Rc'igioíasfe a^^^ibraH 
del gran miUgro , y Je
Luego dan cuenta a fus Padres 
defta maravllUrara, 
losqualcs con grande amor 
eftrechamcnte ia abrazan, 
recibió aquel Sayal Santo, 
y ow ivc danlole gracias 
a la Virgen dcl Carmelo, 
y á San Antonio de Padua> 
agradeciendo contenta 
efta fineza tan rara.
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